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      A Santiago, Luciano, Marisol y Joaquín y a todos los nietos y las nietas con memoria.


      A mi familia.

    



  


  
    Arqueología de mi padre


    “Durarán más allá de nuestro olvido;


    no sabrán nunca que nos hemos ido”.


    JORGE LUIS BORGES, Las cosas


     


     


    Los anteojos que mi padre llevaba sobre su imponente nariz están guardados en un estuche negro en un cajón de mi escritorio. Algo me impulsa a sacarlos de su encierro. Los cristales son gruesos y el armazón de metal, delgado como un alambre, apenas parece capaz de sostenerlos. Los vidrios pesan más que la estructura que los contiene, como si hubiera en ese objeto un de-sajuste, una tensión. Cuando lo miraba fijo, me parecía que sus ojos estaban perdidos en un remolino. Todavía puedo verlos: sus hermosos ojos claros, de un celeste tenue.


    Llevaba los anteojos puestos la mañana en que murió. La lente izquierda tiene una muesca en la parte inferior.


    ¿Habrá escuchado el ruido seco provocado por el golpe de sus lentes contra el piso cuando lo sorprendió el ataque cerebral? ¿Intentó asirlos en el aire, como un arquero, y no pudo?


    Hoy, es más fácil disimular la miopía. Además de la opción de las lentes de contacto, de las que soy devoto porque heredé su enorme deficiencia visual, los vidrios reciben un tratamiento que los hace más delgados. Existían las lentes bifocales, pero él las rechazaba.


    ¿Qué habrá pensado en el instante fatal?


    Para leer de cerca se los quitaba y pegaba los ojos al papel. Me resultaba muy gracioso verlo hacer crucigramas con el diario rozando su nariz. Lo hacía en cualquier sitio, en la cocina de casa o en el bar a donde iba a tomar café. Dejaba los anteojos sobre la mesa, con una mano sostenía el papel contra la cara y con la otra, la lapicera.


    ¿Logró saber qué le estaba pasando o el rayo que le partió el cerebro interrumpió cualquier pensamiento?


    Se sentía desnudo sin sus anteojos. Cuando se los olvidaba en la mesa de luz, hacía el trayecto del dormitorio al cuarto de baño como si estuviese a oscuras, estirando los brazos para tocar las paredes al caminar. Era un superhéroe privado de sus habilidades especiales. Por eso no se metía en piscinas y si entraba en el río, lo hacía hasta donde el agua no amenazara su cabeza.


    Desde un estuche negro, en un cajón de mi escritorio, sus anteojos me miran cuando los miro.


     


     


    Es destino de las cosas no morir con el dueño, aunque lo necesiten y hasta se le parezcan. Desde que mi padre murió, el 29 de julio de 2004, conservo muchos de sus objetos personales, pero nunca los había buscado para que me hablasen.


    El reloj de ajedrez con el que disputó miles de partidas a cinco minutos y por plata, una de sus adicciones, descansa en un estante de mi biblioteca. Un reloj que es capaz de parar el tiempo y disparar el del oponente. El tiempo que corre descontrolado y en su vértigo provoca el error, que precipita la derrota, y la inevitable muerte del rey.


    Cerca está la radio Hitachi, con carcasa de cuero, que llevaba al estadio de Rosario Central en Arroyito.


    Guardo un cinturón, distinto al que amenazaba con convertir en látigo en mi insurrecta niñez. Distinto, pero igual.


    El rifle de aire comprimido con el que lucía su buena puntería en kermeses y torneos. También les disparaba a los gatos que vagaban a distancia por las terrazas vecinas, pero sólo para ahuyentarlos. Se justificaba en que podían atacar a los pájaros de mi madre que dormían en las jaulas del patio.


    Un saco de cuero negro que no me decido a regalar. Lo mantengo colgado entre mis prendas, se luce como una anomalía por su corte antiguo.


    Sus libros mezclados con los míos.


    Me quedó una docena de botellas Caballero de la Cepa, un malbec de la bodega Finca Flichman, cosecha 1992. Muchas con vino en mal estado por el paso del tiempo, pero que sigo descorchando con enorme expectativa. Suelo convocar a algún amigo que comprenda el rito, lo que se está jugando en ese momento, y acepte el riesgo de la decepción. Si el vino está vivo, celebramos el milagro brindando, pero si envejeció mal, lo despedimos bebiendo apenas un sorbo, como si fuese un licor valioso y antiguo. Las etiquetas exhiben una frase del poeta y filósofo persa Omar Khayyam con data del siglo XII: “Oigo decir que los amantes del vino serán condenados. No hay verdades comprobadas, pero hay mentiras evidentes. Si los amantes del vino y del amor se van al infierno, vacío debe estar el paraíso”.


    Atesoro una parte importante de su colección de vinilos, con preeminencia de jazz y música clásica, desde Louis Armstrong hasta Mozart. Y registros variados de tango y folclore. También comencé a recopilar sus intangibles: frases, amores, enemigos, los modos autoritarios, la generosidad, el machismo y sus consecuencias, el viaje que hicimos juntos a Sicilia.


    Me invadió una sed insaciable y me dispuse a revolverlo todo.


     


     


    La poesía me acompaña desde adolescente y hace veinticinco años que escribo narrativa de ficción. Me encontraba presentando La Rey, mi última novela, una historia oscura protagonizada por una mujer paraguaya, cuando surgió la idea de escribir sobre mi padre. Al principio me resistí, las historias con violencia y crímenes son mi territorio. Tenía pendiente definir mi próximo proyecto, sin duda un nuevo thriller.


    ¿Por qué detenerme a contar a mi padre?


     


     


    Su guitarra era de un marrón delicado como de caramelo, con una pequeña muesca en la parte inferior de la boca, producto de un rasguño o un golpe que demandó reparación. Podía escuchar sus cuerdas sonando nítidas en mi cabeza, aunque no me pasaba lo mismo con su voz. Todos los intentos por evocarla fueron en vano, se había esfumado. Fui a buscar una de las pocas grabaciones en las que mi padre aparece hablando ante una cámara.


    El video es del momento en el que está comprando una Panasonic en 1992 y el vendedor lo filma para explicarle las bondades del equipo. Podría confundirse con un casting para un filme del neorrealismo italiano, la escena es entrañable y desopilante a la vez. “¿Seguro que esta cosa filma?”, pregunta. En aquellos años no era común que alguien estuviese preocupado por dejar registro audiovisual.


    Mi padre compró la cámara y, gracias a esa decisión, puedo verlo y escucharlo.


    Pienso que ese gesto fue su involuntaria “botella al mar”. Solo es posible perdurar si alguien nos recuerda.


    La guitarra, la cámara, los anteojos. El anhelo por contarlo reapareció con la tenacidad de un perro que le exige a su dueño el paseo puntual y obligatorio.


    Finalmente le abrí la puerta.


    Tenía tres piezas sueltas que no lograban calzar, pero que dialogaban. Seguramente existían más. Comencé a buscar los objetos de mi padre con la intención de valorizarlos. Contaba con más cosas de lo que me había imaginado. Me surgió un inexplicable fervor por sus pertenencias, las necesitaba para intentar armar el rompecabezas completo.


    Emprendí así una suerte de arqueología familiar.

  


  
    
      I

    

  


  
    Una lápida con mi nombre


    La lápida está sobre el césped y tiene mi nombre.


    El cementerio ocupa un terreno amplio con plantas y flores, donde las tumbas se suceden en la tierra y no están apiladas en panteones. El canto de los pájaros se impone a cualquier otro sonido. Imagino que desde el cielo se verá como una alfombra verde impecable con manchas rectangulares de mármol gris. Si se tratara de una publicidad para vender las parcelas, el eslogan de venta podría ser: “Así da gusto morirse”.


    El predio pertenece a Funes, muy cerca del Aeropuerto de Fisherton, en las afueras de Rosario. La lápida que me nombra es sencilla y está un poco sucia. Cuando voy, suelo robar alguna flor de una tumba vecina y la coloco sobre la piedra rectangular. Creo que soy el único de la familia que visita el lugar.


    El nombre es algo que inevitablemente se nos impone y, en mi caso, fue su total responsabilidad. Él había consensuado con mi madre llamarme como mis dos abuelos: José y Luis. Si hubiese cumplido su compromiso, me llamaría José Luis Sietecase, pero a último momento mi padre no quiso darme el nombre de su padre, que lo había abandonado. Con esa excusa llegó al registro civil y me asignó su nombre de pila. Por eso me llamo como él, Reynaldo Sietecase. La opinión de mi madre, bien gracias.


    Solo acepto la repetición de los nombres de los padres en los hijos cuando la costumbre supera a tres generaciones. En esas situaciones se puede hablar de un gesto de tradición inevitable. Este no era el caso. Fue nuestra primera desavenencia.


    El nombre Reynaldo es tan pesado como antiguo. Tiene origen germánico y demasiados significados positivos: remite a quien gobierna o conduce con sabiduría, valentía y prudencia. Cuando era chico mi nombre no me gustaba. El diminutivo inevitable me condenaba a un largo y extraño “Reynaldito”. Ahora, cuando vuelvo a Rosario y camino por mi barrio y alguna vecina me llama así, lejos de molestarme, me provoca ternura, significa que todavía quedan testigos de mi niñez.


    Por suerte, en algún momento, empezaron a decirme “Rey”, y esa abreviatura corta y contundente se convirtió en mi verdadero nombre. “Rey”, en mi caso un monarca sin poder ni súbditos, sonaba bien y me explicaba mejor. Y, claramente, no era el nombre asignado por mi padre. El resto lo dejé para la psicología.


    Con el tiempo tuve una modesta venganza. Mi segundo libro de poemas lleva por título Cierta curiosidad por las tetas, que proviene de un verso de César Fernández Moreno, el talentoso hijo del gran Baldomero. En su libro Con ambages, firmado bajo el seudónimo Franz Moreno, le atribuye al experimentado amante Don Juan una frase dicha en su vejez: “Siempre le queda a uno, cierta curiosidad por las tetas”. Ideal para un poemario que contenía textos teñidos de humor y erotismo. Esa primera edición cuenta con dibujos de Héctor Beas. Unos diseños en tinta china bastante osados. Se publicó en 1989 por la editorial Torres Agüero y tiene una errata en el título: Reynaldo fue escrito con “i” latina. Yo estaba tan emocionado con la edición que no me importó el error. Una editorial nacional y prestigiosa había decidido publicar a un joven desconocido que les había dejado sus poemas en un sobre. Un verdadero milagro laico operado por don Andrés Valle, por entonces el factótum de la empresa que contaba con apenas dos empleados.


    El prólogo de esa edición está firmado por Mario Trejo. “Largamente esperado, el sexo regresa por fin a la poesía. Sexo a lo bestia, a lo humano y también, porque es la vida misma, a lo divino… Yo saludo estos poemas porque me dan placer, inefable, y por sus palabras, que los convierten en poesía”, escribió. A Trejo lo había conocido en una lectura de sus poemas en la Biblioteca Gálvez de Buenos Aires, apenas unas semanas antes del encuentro con Valle, pero desde que tuvo ese gesto generoso nunca más perdimos el contacto y se convirtió en mi maestro involuntario.


    En Rosario acompañamos la publicación del libro en tres jornadas sucesivas de recitales y shows eróticos con artistas locales. Era la época en que todavía gobernaba la moral de la ciudad un organismo abominable denominado La Liga de la Decencia, que llegó a cuestionar el libro y las perfomances artísticas en uno de sus comunicados.


    Cada tanto algún distraído le preguntaba a mi padre si era el autor de “semejante barbaridad” (así lo contaba) y tenía que explicar entonces que él no era yo. Algo parecido le ocurrió cuando comencé a hacer periodismo y aparecían con su nombre notas y artículos con opiniones políticas de las que discrepaba.


    Creo que nunca la pasó bien con esos equívocos.


    José Luis es un lindo nombre.

  


  
    La guitarra


    Todos los días mi padre cantaba. Cuando tomaba la guitarra, el resto del mundo quedaba fuera de su interés. Antes de templar el instrumento, colocaba un aparato metálico sobre el mástil para ajustar las cuerdas y empezaba el proceso de afinación. Supe después que el singular adminículo se llama “transporte” y que sirve para trasponer tonalidades. Para mis ojos de niño el brazalete de metal poseía cualidades mágicas. Me gustaba verlo en sus intentos cotidianos por “sacar” las canciones que le gustaban. Era tenaz, escuchaba un tema en el tocadiscos y luego lo ejecutaba. Repetía la operación las veces que consideraba necesarias hasta quedarse conforme con el resultado. Sabía que no contaría con un público demasiado exigente, en general integrado por familiares y amigos, pero él se preparaba como lo haría un profesional.


    A la hora de cantar apelaba a unos libritos que contenían partituras de zambas y chacareras y los llevaba a las fiestas de Navidad y Año Nuevo, junto con fotocopias de sus canciones preferidas para que todos los presentes pudiesen acompañarlo. Con el tiempo, en la familia aparecieron otras guitarras con sus respectivos cantantes y se armaban tremendas guitarreadas donde el rock se animaba en la garganta de mi primo Ricardo a disputar supremacías, aunque al final se terminaba imponiendo la voz de mi padre y sus aliados. Los adultos no eran más que nosotros, pero cantaban mejor y, en ese equipo, él era un jugador determinante.


    Cuando murió, en las fiestas de fin de año no se cantó más. Hicimos algunos intentos, pero resultaron fallidos. Reemplazamos sus canciones por bailes, juegos y hasta trajimos una pantalla para hacer karaoke, pero esa suerte de peña familiar con repertorio popular quedó desbaratada.


    No sé tocar la guitarra y lo lamento, no entiendo por qué no me enseñó. Con lo que le gustaba la música: ¿por qué no mandó a sus hijos a aprender un instrumento? Ese saber que lo hacía tan feliz solo se lo transmitió a uno de sus nietos. Joaquín me contó que a él sí lo instruyó en lo básico, y que juntos llegaron a tomar clases de guitarra. Practicaban con un tema llamado Greensleeves, una antigua melodía inglesa del siglo XVI, que por lo que pude averiguar tiene infinidad de arreglos y versiones. Se utiliza como pieza de iniciación avanzada para estudiantes. De sus otros tres nietos: Luciano es ingeniero y disfruta la música, pero no ejecuta ningún instrumento; Santiago es el único músico, pero con su abuelo solo tuvo un acercamiento por apreciación conjunta, “era muy cerrado con sus gustos musicales”; su madre cantante fue una referencia más potente; y Marisol se convirtió en una eximia bailarina de tango. Creo que hubiese disfrutado mucho viéndolos actuar.


    Hace unos meses le compré a un lutier del barrio de Saavedra una guitarra, es de la célebre Antigua Casa Núñez, con un par de magullones menores que él logró reparar. Ahora está al alcance de cualquiera que venga a visitarme y tenga ganas de cantar. Al fin cuento con guitarra propia, aunque no sepa tocarla. Para eso están los amigos y amigas artistas. Siento que fue una gran inversión que paga regalías en sobremesas de canciones. No hay mejor reunión que aquella en la que se termina cantando.


    El año en que murió mi madre, en el encuentro de Nochebuena, mi padre cantó una zamba de Oscar Valles que parecía escrita a la medida de su dolor: “Renace, en esta zamba, el recuerdo del ayer / y esta soledad que no puedo comprender. / Toda la alegría de saberte mía / nunca más he de tener. / La gloria de tu amor para siempre ya se fue / por ese camino, donde no ha de volver. / No tengo consuelo, cuando me desvelo, / sin acariciar tu piel. / En la soledad de mi pobre alma, / cantaré para recordarte y andaré, / sin tener un consuelo para mi dolor. / Volverás un día, compañera mía, / sangre de mi corazón”. Cuando terminó todos estábamos arrasados por el llanto, pero enseguida comenzó a tocar una chacarera y nos volvió a invitar a cantar, indicando que la letra estaba en las fotocopias que había traído. Sentí que la pena retrocedía.


    ¿Quién se quedó con la guitarra de mi padre?


    ¿En qué ropero duerme?


    ¿Se perdió definitivamente?

  


  
    Hombre con perro


    Lo llevaba en brazos como si fuese un niño. Desde lejos parecían un abuelo cargando a uno de sus nietos, pero no. Era un hombre con un perro. Nuestro perro. Se llamaba Chiquito, aunque mi padre lo llamaba Peluca Bueno. Como Platero, era pequeño, peludo y suave. Una mezcla rara, el típico perro callejero. A mi padre se le ocurrió inventar que era producto de la cruza imposible entre un pomerania y un collie.


    Puedo verlos:


    Lo lleva abrazado contra su pecho durante las cinco cuadras que separan el departamento de la plaza López, su lugar de esparcimiento preferido. El perro ya no puede caminar y mi padre lo hace con dificultad. El perro tiene problemas cardíacos y está viejo. En el momento en que ocurre esta escena a mi padre le diagnosticaron exceso de ácido úrico, lo que popularmente se denomina “gota”, una enfermedad que le provoca un terrible dolor en el dedo gordo del pie que le dificulta el andar. A veces tiene que detenerse, resopla y sigue caminando. Es un animal pequeño, pero no debe pesar menos de tres o cuatro kilos. Se nota que realiza un gran esfuerzo al cargarlo.


    Hasta que el perro enfermó estas excursiones eran diarias y se hacían a paso vivo y con correa. Pero eso fue antes. Cuando llegar hasta la avenida Pellegrini, la última frontera antes del oasis, era una aventura sencilla. Ahora hay que ser cauto y sofrenar el entusiasmo a tiempo, aunque el cruce carece del vértigo de entonces. El perro se deja llevar, resignado. En realidad, carece de opciones y habrá recompensa: cuando vuelva a apoyar sus patas, será sobre el tierno césped de la plaza.


    No bien lo deposita en el suelo, mi padre se saca los anteojos y con el pañuelo limpia los cristales, luego se enjuga algunas gotas de sudor de la frente. Una vez recompuesto, invita al perro a moverse, lo alienta. El perro intenta complacerlo, camina unos pasos jadeando suave y con dificultad. “Tiene el corazón demasiado grande”, le dijo el veterinario. “Siempre lo supimos”, le respondió mi padre. No sabía que se trataba de una sentencia.


    El perro camina apenas unos pasos más y se desparrama sobre el verde. Mi padre lo arenga a que se levante. Por momentos el animalito parece recobrar fuerza y se incorpora para caminar hasta un árbol cercano, allí olfatea los rastros de otros perros y orina apenas un chorrito. Mi padre lo anima, sentado en un banco de madera, guarecido por la sombra de un plátano.


    El perro llegó a la casa muy cachorro después de seguir a mi hermana en sus trayectos de ida y vuelta de la escuela. Se quedaba por largas horas esperando en la puerta a que ella volviese a salir y se le pegaba. Era como si la hubiese elegido. Al tercer día de reclamos, la niña se salió con la suya y el perro se sumó a la familia. Sin demasiado esfuerzo de imaginación le pusieron de nombre Chiquito, algo así como llamarse López en el mundo de los seres humanos. Fue toda una revolución para dos niños que solo habían podido cuidar a una tortuga y a un hámster, este último solo por algunas temporadas. Recuerdo que el menos entusiasmado con la incorporación del animal era mi padre. Con el tiempo se hicieron amigos inseparables.


    Después de cerciorarse de que el perro no quiere moverse más, mi padre vuelve a levantarlo hasta su pecho e inicia el camino de regreso. Cada tanto se detiene para recobrar fuerzas y se miran con compasión. Ambos saben que el tiempo no tiene piedad.

  


  
    Esqueletos de algodón


    Me aficioné a las camisetas sin mangas que fueron furor a mediados del siglo XX. Es una prenda singular, creada como accesorio íntimo, para utilizar debajo de la camisa y contener la transpiración. Daban cierta estructura debajo de telas demasiado finas y, por esa razón, y por el color blanco se las denominaba “esqueleto”. Las originales eran de algodón y de tejido acanalado. Las utilizaban los oficinistas, pero también se hicieron populares entre los obreros. En especial cuando Marlon Brando las usó en la película Un tranvía llamado deseo, pero como prenda exterior. Mi padre compraba sus “esqueletos” en un negocio ubicado en la calle Maipú al 900, especializado en ropa interior masculina: vendían tiradores, corbatas, medias y pañuelos de tela. El lugar parecía detenido en el tiempo. Después de la pandemia cerró definitivamente.


    No era común ver a mi padre con el torso desnudo. Aunque solíamos ir a la costa del río Paraná, al Club Bancario en el norte de Rosario, bastante seguido, no era de andar con poca ropa. Solo se quitaba la camisa cuando se metía al agua. Conservo una foto donde aparece en traje de baño, en un arroyo de Córdoba, sumergido hasta la cintura y sin anteojos, otra rareza dado que su tremenda miopía lo hacía sentir inseguro e indefenso. En la imagen se lo ve delgado y apenas tostado por el sol.


    Sus brazos eran la parte del cuerpo que solía exhibir. Sus bíceps en realidad. Arremangaba la camisa hasta la altura del hombro y, después de doblar el brazo, prometía “sacar músculo”. La operación era graciosa: apoyaba sus labios en la punta del dedo gordo y soplaba despacio, el músculo se inflaba lentamente. Para mí era una habilidad que solo él podía conseguir. Un don, una suerte de magia personal. Con el tiempo descubrí que cualquier persona estaba capacitada para hacer esa proeza incluso si, como mi padre, no dedicaba ni un minuto a realizar ejercicios físicos. Ahora que lo pienso, es posible que los bíceps fueran sus únicos músculos algo desarrollados. Nunca lo vi practicar deportes, aunque alguna vez mencionó su interés por el básquet. A pesar de la falta de ejercicio, su cuerpo era armónico. Los “esqueletos” de algodón lo ayudaban.

  


  
    Un soneto de Quevedo


    En la cara de mi padre se destacaba la nariz, importante, levemente curvada. Una nariz que a mí me gusta definir como “siciliana”. Además de la baja estatura, la nariz es otra de las características físicas que me legó. Se reía de su nariz y yo aprendí a hacerlo de la mía. Recuerdo que repetía unos versos muy divertidos: “Érase un hombre a una nariz pegado, / érase un narizón bien narizado, / era una tribu de narices, / un reloj de sol mirado desde arriba…”. Cuando mi interés por la poesía se hizo irreversible, supe que se trataba de un soneto satírico de Quevedo, escrito en el siglo XVII, con el objetivo de burlarse del apéndice nasal de Luis de Góngora. Sin embargo, la cita no era literal. Mi padre había armado una síntesis argentina y más popular que vaya a saber de dónde sacó.


    El soneto satírico original dice: “Érase un hombre a una nariz pegado, / érase una nariz superlativa, / érase una nariz sayón y escriba, / érase un peje espada muy barbado; / era un reloj de sol mal encarado, / érase una alquitara pensativa, / érase un elefante boca arriba, / era Ovidio Nasón más narizado. / Érase un espolón de una galera, / érase una pirámide de Egipto, / las doce tribus de narices era; / érase un naricísimo infinito, / muchísimo nariz, nariz tan fiera / que en la cara de Anás fuera delito”. Dos cosas positivas de aquel descubrimiento. Primero, aprendí qué eran sayón (verdugo) y alquitara (envase tipo alambique), y quiénes Ovidio Nasón (un poeta latino de los clásicos, que llegó al poema solo por portación de apellido) y Anás (un religioso judío). Luego, la maravilla de caer rendido ante el ingenio de Quevedo para siempre.


    Ahora que lo pienso, la nariz le daba un aire a Enrique Santos Discépolo. En especial cuando vestía, como el gran poeta del tango, con el único sobretodo que le conocí.

  


  
    Foto de compromiso


    Mis padres se conocieron en un baile de carnaval en El Tala, en la calle Cochabamba 570, de Rosario. Un club social y deportivo ubicado a menos de dos cuadras de la casa donde vivía Nilda Gladys Deni junto a sus padres y hermana. Reynaldo Rodolfo vivía todavía más cerca, a unos cincuenta metros en diagonal, cruzando la calle. Ocupaba, con su madre y sus dos hermanos, el último departamento de un pasillo. Por esos años, El Tala era el lugar más común para los encuentros. Los clubes de barrio organizaban fiestas y carnavales, donde actuaban las grandes orquestas de tango y jazz que acompañaban a los cantores más populares. Los jóvenes buscaban diversión y sabían que el baile podía propiciar el amor. Y así ocurrió con ellos.


    La única foto que encontré de esos días está cubierta por una libreta de cartón que dice: “Recuerdo del Rosedal”. Mi madre tiene 26 años, rasgos finos, boca pequeña, nariz levemente respingada y mirada penetrante. Lleva el cabello negro, suelto hasta los hombros y algo enrulado en los costados. Usa un vestido negro apenas por debajo de las rodillas y zapatos del mismo color con taco bajo. Cubre sus hombros un saco blanco de lana, lo que permite intuir que, a pesar del sol, es un día fresco. Mi padre viste un traje cruzado de color marrón que le queda algo holgado (¿será prestado?), una camisa blanca, corbata con algunos arabescos y el pañuelo blanco apenas asomando por el bolsillo.


    En la foto luce bigotes finos y prolijos, muy de moda en los años cincuenta, y el pelo corto. Curiosamente posa sin anteojos, lo que le permite exhibir sus ojos celestes, aunque en la imagen no se distingan. Con su mano derecha sostiene el brazo izquierdo de mi madre, que, a su vez, tiene las manos entrelazadas.


    Imagino que tanta preparación pertenece al día en que se comprometieron. Ella mira fijo hacia la cámara —probablemente un cajón grande de cedro lustrado con una lente al frente y montado sobre un trípode—, mientras mi padre dirige la vista un poco más a la derecha. Están parados en una escalera de frente al sol. La libretita que contiene la foto en blanco y negro, que muestra a los jóvenes enamorados, tiene una referencia: foto Tinnirello hermanos. Uno de ellos en ese instante debió meterse bajo una tela negra adherida a la caja para evitar que una filtración de luz le arruinara el trabajo. Luego, en un improvisado laboratorio ubicado en el mismo Parque Independencia, volcaron con destreza los químicos necesarios para revelar y copiar en papel la imagen que está frente a mí. Difícil saber quién de los Tinnirello capturó ese momento. Felipe, el inmigrante siciliano que se dedicó a la fotografía en Rosario y fundó la familia, tuvo quince hijos.


    Mi padre para esa fecha, en pleno auge del peronismo, había logrado ingresar al Banco Provincial de Santa Fe, lo que significaba un gran salto en su paupérrima situación económica. Después de un noviazgo formal que duró un par de años, Reynaldo y Nilda querían casarse, pero no tenían adónde ir a vivir. En medio de esa incertidumbre, el empleado de banco tuvo un golpe de suerte que le cambió la vida: se ganó la lotería, “la Grande”, como le decían entonces. Solía contar que el número terminaba con el triple cero, pero quién sabe. Suena a buen remate de cuento, por lo cual siempre preferí creerle. Lo cierto es que se salvó económicamente en un momento muy difícil. Con el dinero obtenido pudo pagar deudas propias y ajenas, fue al rescate de su hermano Osvaldo, que estaba complicado por problemas financieros, y hasta pudo pensar en tener una casa propia. Como no le alcanzaba para comprar una vivienda, acordó con mi abuelo Luis, su suegro, construir sobre la casa que ellos tenían en Pasco 622.
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